APUNTS DEL LLIBRE “ EL HOMBRE EN BUSCA DE SENTIDO “ DE VIKTOR FRANKL

Com diria Viktor Frankl, ...penetrar en la dimensió espiritual, la dimensió genuina del ésser humà.

El amor trasciende la persona física del ser amado y encuentra su sentido más profundo en el ser espiritual del otro, en su yo íntimo.

Nadie debería juzgar a, nadie,a no ser que con absoluta sinceridad pudiera asegurar que, en situación similar, actuaria de manera diferente.

Si en un supremo esfuerzo por conservar la dignidad humana, el prisionero no luchaba por mantener sus principios, terminaba por perder la conciencia de su individualidad – un ser con mente propia , con voluntad interior e integridad personal – y se consideraba a sí mismo  una simple fracción de una enorme masa de gente : la existencia descendía a un nivel animal.

Al hombre se le puede arrebatar todo salvo una cosa : la última de las libertades humanas – la elección de la actitud personal que debe adoptar frente al destino – para decidir su camino.

Cada hombre, aún bajo unas condiciones tan trágicas, guarda la libertad interior de decidir quien quiere ser – espiritual y mentalmente- , porque incluso en estas circunstancias es capaz de conservar la dignidad de seguir sintiendo como un ser humano.

Y es precisamente esta libertad interior la que nadie nos puede arrebatar, la que confiere a la existencia una intención y un sentido.

El talante  con el que un hombre acepta su ineludible destino y todo el sufrimiento que le acompaña, la forma en que carga con su cruz, le ofrece una singular oportunidad – incluso bajo las circunstancias más adversas -  para dotar a su vida de un sentido más profundo. Aún en esas situaciones se le permite conservar su valor, su dignidad, su generosidad. En cambio, si se zambulle en la amarga lucha por la supervivencia, es capaz de olvidar su humana dignidad y se comporta poco más allá a como lo haría un animal.

La libertad interior  puede elevar al hombre muy por encima de su destino adverso.

No importa que no esperemos nada de la vida, sino que la vida espere algo de nosotros. ( ...cumplir con las obligaciones que la vida nos asigna a cada uno en cada instante particular.)

La unicidad y singularidad que diferencian a cada individuo, y confieren un sentido a su existencia, se fundamenta en su trabajo creador y en su capacidad de amar. Cuando se acepta a la persona como un ser irrepetible, insustituible, entonces surge en toda su trascendencia la responsabilidad que el hombre asume ante el sentido de su existencia.

La bondad humana se encuentra en todos los grupos, incluso en aquellos que, en términos generales, merecen ser condenados.

El hombre es el ser que siempre decide lo que es.

Si un médico no acierta a distinguir la dimensión espiritual como opuesta a la dimensión instintiva, genera una tremenda confusión para explicar el comportamiento humano.

No todos los conflictos son necesariamente neuróticos ; es más, es normal y saludable cierta dosis de conflictividad.

El hombre no debería cuestionarse sobre el sentido de la vida, sino comprender que la vida le interroga a él. En otras palabras, la vida pregunta por el hombre, cuestiona al hombre, y este contesta de una única manera : respondiendo de su propia vida y con su propia vida.

El sentido de la vida ha de buscarse en el mundo y no dentro del ser humano.

Cuando más se olvida uno de sí mismo- al entregarse a una causa o a una persona amada – más humano se vuelve y más perfecciona sus capacidades.

El amor es el único camino para arribar a lo más profundo de la personalidad de un hombre. Nadie es conocedor de la esencia de otro ser humano si no lo ama.

Mediante el amor, la persona que ama posibilita al amado la actualización de sus potencialidades ocultas. El que ama va más allá y le urge al otro a consumar sus inadvertidas capacidades personales.

Se debe aprovechar  la capacidad específicamente humana de distanciarse de sí mismo; esa capacidad básica de distanciarse de sí mismo es un efecto inherente al sentido del humor...

El neurótico que aprende a reírse de sí mismo puede estar en el camino de gobernarse a sí mismo, tal vez de curarse.

El hombre se trasciende a sí mismo: el ser humano es un ser autotrascendente.

La psicosis no roza siquiera el núcleo íntimo de la personalidad del paciente.

Un psicótico incurable quizá pierda la capacidad para resultar útil, pero conserva la dignidad del ser humano.

